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Hechos 6, 1-7
Como el número de discípulos aumentaba, los helenistas comenzaron a murmurar contra los hebreos por-que se desatendía a sus viudas en la distribución diaria de los alimentos. Entonces los Doce convocaron a todos los discípulos y les dijeron: «No es justo que descuidemos el ministerio de la Palabra de Dios para ocuparnos de servir las mesas. Es preferible, hermanos, que busquen entre ustedes a siete hombres de buena fama, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, y nosotros les encargaremos esta tarea. De esa ma-nera, podremos dedicarnos a la oración y al ministerio de la Palabra.» La asamblea aprobó esta propuesta y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe y a Prócoro, a Nicanor y a Timón, a Pármenas y a Nicolás, prosélito de Antioquía. Los presentaron a los Apóstoles, y estos, después de orar, les impusieron las manos. Así la Palabra de Dios se extendía cada vez más, el número de discípulos au-mentaba considerablemente en Jerusalén y muchos sacerdotes abrazaban la fe.

SALMO:  EL SEÑOR CUIDA DE AQUELLO QUE LO TEMEN. ALLELUYA

Aclamen, justos, al Señor: / es propio de los buenos alabarlo. 


Alaben al Señor con la cítara, / toquen en su honor el arpa de diez cuerdas.  


Porque la palabra del Señor es recta / y él obra siempre con lealtad; 


él ama la justicia y el derecho, / y la tierra está llena de su amor.  


Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles,/ sobre los que esperan en su misericordia, 


para librar sus vidas de la muerte / y sustentarlos en el tiempo de indigencia.  

1 Pedro 2, 4-9
Queridos hermanos: Al acercarse al Señor, la piedra viva, rechazada por los hombres pero ele-gida y preciosa a los ojos de Dios, también ustedes, a manera de piedras vivas, son edificados como una casa espiritual, para ejercer un sacerdocio santo y ofrecer sacrificios espirituales, agradables a Dios por Jesucristo. Porque dice la Escritura: Yo pongo en Sión una piedra angular, elegida y preciosa: el que deposita su con-fianza en ella, no será confundido. Por lo tanto, a uste-des, los que creen, les corresponde el honor. En  cambio, para los incrédulos, la piedra que los constructores rechazaron ha llegado a ser la piedra angular: piedra de tropiezo y roca de escán-dalo. Ellos tropiezan porque no creen en la Palabra: esa es la suerte que les está reservada. Ustedes, en cambio, son una raza elegida, un sacerdocio real, una nación santa, un pueblo adquirido para anunciar las Maravillas de aquel que los llamó de las tinieblas a su admirable luz.           
Juan 14, 1-12
«No se inquieten. Crean en Dios y crean también en mí. En la Casa de mi Padre hay muchas ha-bitaciones; si no fuera así, se lo habría dicho a ustedes. Yo voy a prepararles un lugar. Y cuando haya ido y les haya preparado un lugar, volveré otra vez para llevarlos conmigo, a fin de que don de yo esté, estén también ustedes. Ya conocen el camino del lugar adonde voy.» Tomás le dijo: «Señor, no sabemos adónde vas. ¿Cómo vamos a conocer el camino?» Jesús le respondió «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Si ustedes me conocen, cono cerán también a mi Padre. Ya desde ahora lo conocen y lo han visto.» Felipe le dijo: “Señor,  muéstranos al Padre y eso nos basta.» Jesús le respondió: «Felipe, hace tanto tiempo que estoy con ustedes, ¿y todavía no me conocen? El que me ha visto, ha visto al Padre. ¿Cómo dices: "Muéstranos al Padre"? ¿No crees que yo estoy en el Padre y que el Padre está en mí? Las pala bras que digo no son mías: el Padre que habita en mí es el que hace las obras. Créanme: yo es-toy en el Padre y el Padre está en mí. Créanlo, al menos, por las obras. Les aseguro que el que cree en mí hará también las obras que yo hago, y aún mayores, porque yo me voy al Padre.

>->->->-->

Lecturas PRÓX. DOM.:      >He: 8, 5-17            >1 Pe.: 3, 15-18                   >Jn 14, 15-21
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Los caminos del señor son inescrutables. ......     
N O  E S  J U S T O  Q U E...

QUERIDOS HERMANOS, hoy, comenzamos desde la 1ra. Lectura, tomada de los Hechos de los Apóstoles. Nos lleva a Jerusalén. Aquí, nos encontramos con la primera Comunidad cristiana, po- co tiempo después de la Resurrección del Señor y su vuelta al Padre y la venida del Espíritu Santo. 
La presencia de la Virgen María, en los comienzos de la Iglesia fue, sin duda, muy importante. Con su aporte y la Luz y fuerza del Espíritu Santo, los Apóstoles comenzaron a poner en práctica las en señanzas del Maestro. Comenzaron a imitar su pedagogía. Él había comenzado su obra misione
ra, llamando, gradualmente, a unos y a otros hombres y buscó formar con ellos, una pequeña Tri nidad. También predicaba la conversión para el perdón de los pecados. Les hablaba del “Padre”  celestial, para educarlos a vivir en el amor mutuo y así superar todo egoísmo y los individualis-mos. Los Apóstoles, imitando al Maestro, comenzaron predicando la Resurrección del Señor y a 
todos los que se acercaban y los escuchaban, predicaban la conversión para el perdón de los peca dos. Los creyentes se iban aglutinando alrededor de ellos y descubrían la belleza de vivir según la Ley de Jesús y sentían la presencia del Resucitado, en medio de ellos (Mt. 18,20). 
Los Apóstoles, no se cansaban de enseñar y rezar. A esto se parece el “eslogan” de San Benito de Nurcia: “Ora et labora” (Rezar y trabajar”). 
Edificaban, así, la Iglesia de Cristo, sobre el Testamento de Jesús: el discurso de la última Cena:

“Les doy un Mandamiento nuevo: ámense los unos a los otros... En esto todos reconocerán que ustedes son mis discípulos: en el amor que se tengan los unos a los otros». (Jn. 13,34-35).
En verdad, todos, los conocían y los admiraban. Y, en el colmo de la admiración, se decían: “¡Mi- ren cómo se aman!” y cada día aumentaba el número de los creyentes. Así era la primera Comu-nidad cristiana y sigue siendo el modelo, para toda Comunidad que quiere ser digna de este vene rable nombre. Es así que tenemos: la “Comunidad”: cardenalicia, episcopal, sacerdotal, monas-  tica, religiosa, parroquial... Todos somos llamados a vivir en comunidad y no puede haber ‘dis-cípulos’ “solos” o “aislados”. Toda comunidad debe ser edificada sobre los pilares: amarse los unos a los otros, la oración común, la comunión de bienes y la asidua ‘escucha’ de las enseñan-zas de los Apóstoles, es decir: la PALABRA DE DIOS. 
Pero, no creamos que fue, (es y será) tan fácil. Jesús había enseñado cosas maravillosas sí, pe ro, nunca fáciles para  ponerlas en práctica. ¿Porqué? Simple: no eran y no lo son tampoco en nuestros tiempos, agradables a nuestro “hombre viejo” y, menos todavía, al “maligno”. Por eso prometió y envió al Espíritu Santo. Él es el Amor que une, que funde en la unidad. Es el alma y 
el “poder” que, unidos a nuestro querer, se hace posible lo que para el hombre es imposible, en ‘aquel’ y en ‘nuestro’ tiempo. “Sin su ayuda no hay nada en el hombre, nada que sea inocente. 
Él lava nuestras manchas, riega nuestra aridez, cura nuestras heridas, suaviza nuestra dureza, eli-mina con su calor nuestra frialdad y corrige nuestros desvíos”. (Secuencia de Pentecostés). 
Sabemos cuantas dificultades encontró Jesús con los Apóstoles, porque todavía no habían recibi-do al Espíritu Santo. Todos querían ser caciques. Hasta en la última Cena “surgió una discusión sobre quién debía ser considerado como el ‘más grande’. Jesús les dijo: “Los reyes de las nacio- nes dominan sobre ellas... entre Uds. no debe ser así...”  (Lc.22,24):
Así el Maestro educó hasta el final, mas, todavía quedaba, en sus corazones, la semilla de la ambi  
ción. ¡Nadie quería ser segundo! Estos y otros ejemplos, nos sirvan, no como consuelo en nues-
tros fracasos, sino como estímulo para no bajar los brazos; estar siempre vigilantes y que sepa-  
mos levantarnos después de alguna caída y, en particular, saber sacar el bien del mal. Sí: el mal 
absoluto no existe. Sería la nada. En todo mal hay algo y... mucho de bueno. ¿Recuerdan la proclamación del Pregón de la Vigilia Pascual? Volvamos a escuchar una partecita: ¡“Qué asom broso beneficio de tu amor por nosotros! ¡Qué incomparable ternura y caridad! ¡Para rescatar al esclavo, entregaste a tu propio Hijo! ¡Oh feliz culpa, que nos mereció tan noble y tan grande Re-dentor!” 

Volvamos a la comunidad de Jerusalén. Todo era hermoso: “La multitud de los creyentes tenía 
un solo corazón y una sola alma. Nadie consideraba sus bienes como propios, sino que todo era co
mún entre ellos. Los Apóstoles daban testimonio con mucho poder de la resurrección del Señor Je
sús y gozaban de gran estima. Ninguno padecía necesidad, porque todos los que poseían tierras 
o casas las vendían y ponían el dinero a disposición de los Apóstoles, para que se distribuyera a ca
da uno según sus necesidades”. (Hechos de los Apóstoles, 4,32-35)

Pero ¡no siempre lo que brilla es oro! Además, el maligno no descansa y ni, siquiera, se toma 
las “merecidas” vacaciones. En la distribución de los ‘bienes’ y la atención a las necesidades, se gún la 1ra. Lectura de hoy, parece que el demonio metió la cola y … comenzaron las quejas y las murmuraciones. ¡Y es feo murmurar!
Los Apóstoles se enteran. No gritan. No retan. No… Se reúnen en oración y… ¿Y…? ¡Con el Es- píritu Santo! El Espíritu Santo los iluminó y deciden reparar. Convocan a la Comunidad y le co munican: «No es justo que descuidemos el ministerio de la Palabra de Dios para ocuparnos de
servir las mesas… De esa manera, podremos dedicarnos a la oración y al ministerio…”

Hermanos, me parece importante tener muy en cuenta algunas de esas verdades:
«Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida»: Todos, más o menos conscientes, somos busca- 

        dores de paz, de justicia, de amor,… de algo que pueda llenar nuestro corazón… Y muchas veces nos preguntamos “¿cómo”? Para todo aquello que puede, realmente, aportarnos un poco de paz, de tranquilidad… que pueda orientarnos hacia el bien y la verdad… Jesús es el único y auténtico “Camino”. Además: Jesús mismo es el Camino, la Verdad y la Vida.
«No es justo que descuidemos el ministerio de la Palabra de Dios…” El demonio siem- pre está al acecho y uno de los peores engaños es pretender y hacernos esperar muchas cosas de nuestros “SACERDOTES” y, generalmente “cosas” que no son de sus competencias.

La primera comunidad con los Apóstoles, cayeron en esa trampa. Aprendamos de ellos. El Espí-ritu Santo puso las cosas en su lugar: ¡No es justo!” Es tarea esencial para los “Ungidos” del    

Señor: el “Ministerio de la Palabra”. ¿Cuál es la trampa y las consecuencias? Dejando el minis-

terio de la Palabra, nuestro pueblo, cae en la “ignorancia religiosa” y, por ende, se aleja del Cami
no, de la Verdad y de la Vida…

A este ministerio, como consecuencia y parte integrante de él, podemos agregar: mostrar el Ros- 
tro de la Misericordia de Dios. Este se manifiesta y realiza con los Sacramentos de la Reconci-liación y, un aspecto de ésta y como su coronación y complemento, es el Sacramento de la “UN-CIÓN DE LOS ENFERMOS.”  
Hermanos, ayúdenos y meditemos sobre estas palabras del “Apóstol”:  “Pienso que a nosotros, los Apóstoles, Dios nos ha puesto en el último lugar, como condenados a muerte, ya que hemos llegado a ser un espectáculo para el mundo, para los ángeles y los hombres. Nosotros somos teni-dos por necios, a causa de Cristo, y en cambio, ustedes son sensatos en Cristo.Nosotros somos dé-biles, y ustedes, fuertes. Ustedes gozan de prestigio, y nosotros somos despreciados...” (1ra. Co. 4,9)
